Reflexión sobre “La Inculturación” (II)

(Continuamos con el texto entregado a religiosos y presbíteros en la diócesis de Bata en junio de 2002, cuya primera parte fue publicada en la Hojita Vicarial nº 12)

3‑ PRESUPUESTOS DE LA INCULTURACIÓN

Se trata de unas condiciones básicas que disponen el ánimo o estimulan a seguir el proceso de inculturación, con cierta clarividencia y convicción.

3.1 Reconocimiento del hecho cultural y sus valores

En la evangelización o transmisión del mensaje hay que empezar por:

‑ adoptar una actitud de profundo respeto a las culturas dejando de lado los prejuicios al realizar el acercamiento. El etnocentrismo sería la mayor barrera para la inculturación: se trata de comunicar el Mensaje de Cristo, no la propia cultura

‑ alimentar un positivo interés por las culturas a las que nos dirigimos. Esto supone escucharles, esforzarse por comprenderles, aceptarles con espíritu abierto. El descubrimiento de cada cultura debe hacerse no solo para conocer lo negativo, sino sobre todo, para detectar sus valores
‑ reconocer la capacidad de cada cultura de acoger y expresar, según su genio peculiar, el mensaje evangélico. Si en la historia bíblica las culturas han sido ya capaces de ser vehículo de la Palabra de Dios es porque se encuentra en ellas algo positivo, que ha podido ser expresado en términos de "semillas del Verbo".

En la transmisión del Mensaje, la mediación cultural es componente esencial, porque la cultura es la vía de acceso al hombre. Por tanto una evangelización o transmisión del mensaje que pretenda prescindir de la cultura, nunca alcanzaría al hombre en profundidad.

El encuentro del Mensaje con las culturas tiene que ser creativo. De las tradiciones vivas de cada cultura, el Mensaje evangélico ha de hacer surgir expresiones originales de vida, de celebración y de pensamiento cristiano.

3.2 Primacía del Evangelio en el proceso de inculturación

El diálogo en profundidad de las culturas con el Evangelio es necesario, pero debe afirmarse la primacía del Evangelio sobre las culturas, porque:

‑ el Evangelio trasciende toda cultura. El punto de partida del proceso de inculturación es el hecho de la trascendencia del Mensaje de Cristo. Las culturas deben purificarse en esa instancia crítica de todo aquello que resulta incompatible con las enseñanzas de Cristo.

‑ el Evangelio es una fuerza regeneradora de las culturas: las enriquece y provoca en ellas un proceso de superación; actúa como correctivo de los elementos deficientes y aun inhumanos que pueden existir en la cultura, forzándola a la purificación y eliminación de todos los contravalores (cf. Mt caps 5‑7) .

A este propósito, viene al caso una reflexión que hace un teólogo africano:

"Con la economía de la salvación en Cristo, los criterios definitivos para juzgar nuestros valores y contravalores ya no están en nosotros, ni en nuestra visión y concepciones espirituales del mundo. Nos vienen de la revelación definitiva efectuada por Dios en su Hijo (cf Hb 1,1). Bajo la mirada de Cristo, libertador y Salvador, ya no podemos llamar valor a todo lo que se hace y se vive según nuestras tradiciones habituales y religiosas, ni siquiera en el caso de que éstas sugieren el equilibrio y la armonía en nuestras sociedades. En efecto, hay grupos sociales que pueden basarse en un equilibrio que no asegure el reconocimiento de la libertad y de la dignidad del individuo. El matrimonio forzado, la poligamia, la situación de inferioridad de la mujer y su papel en el hogar, la imposición y las amenazas para constituir ciertas agrupaciones religiosas del clan, etc, son otros tantos hechos sociales, factores ciertamente del equilibrio y de la cohesión interna de muchos grupos étnicos de África. Pero el verdadero problema para el cristiano es el de saber, no solo si esos hechos corresponden o no a una mentalidad africana, sino, sobre todo, si responden a la llamada de amor y apertura que Cristo propone a la persona humana"

Para resumir en tres trazos el proceso de Inculturación, podríamos aducir aquí la intervención de Mons. Jean Zoa, arzobispo de Yaoundé, en el Sínodo de 1974, sobre la Evangelización en el mundo contemporáneo: ,

"Cultural e históricamente hablando, me parece que hay tres momentos en la recepción (receptio) del Mensaje evangélico, para un grupo humano que pertenece a un area cultural diferente de la de aquel que lleva y propone el Mensaje:

‑
la transmisión traditio), en la cual el mensajero juega papel importante; debe ser fiel al mensaje; debe conocer y respetar a aquel a quien propone el mensaje. En este estadio se hablará de adaptación (adaptatio)

‑
la asimilación (assimilatio) : Aquí se trata de un fenómeno íntimo, profundo, para comprender el Mensaje a partir de mis categorías mentales y de mis representaciones: el Mensaje penetra e impregna mi ser personal, yo lo asimilo y llega a ser como una parte de mí mismo.

‑
la reformulación (reexpressio) : el grupo así impregnado se esfuerza en reformular este mismo Mensaje, según su comprensión, su genio, s u s categorías, su cultura, su lengua, su temperamento.”

4‑ FUNDAMENTOS TEOLÓGICOS DE LA INCULTURACIÓN

El primer fundamento es el hecho mismo de que Dios se revela al hombre por la vía de la cultura. :"Dios hablaba en la Escritura por medio de hombres y en lenguaje humano" (D.V. 12). Otros fundamentos derivan del hecho de la Encarnación

· El Logos se encarnó en una porción humana, con su peculiar identidad cultural. Mt y Lc exponen a través de las genealogías, el entronque humano y religioso de Jesús (Mt 1,1‑17; Lc 3,23‑38). La Encarnación de Cristo significa, por tanto, asumir una raza y la integridad de la propia raza de su pueblo.

· La Encarnación es norma y punto de referencia de todo proceso de inculturación: "...Para poder ofrecer a todos el misterio de la salvación y la vida traída por Dios, (la Iglesia) debe insertarse en todos estos grupos con el mismo afecto con que Cristo se unió por su Encarnación a las determinadas condiciones sociales y culturales de los hombres con quienes convivió" (A.G. 10)

· Como componente de la Encarnación, la Inculturación ha de recorrer el mismo camino. Así la Inculturación ha de realizarse por la vía de la "kénosis" (cf Fil 2,7). La Inculturación es un "lugar de humildad" para la Palabra en su encarnación cultural.

· Cristo se encarnó en una humanidad pecadora, aunque no asumió el pecado, y así condenó el pecado en la carne (cf Hb 4,15; Rom 8,3). La única frontera para la Inculturación, lo mismo que para la Encarnación, es el pecado, que en el campo cultural serían los contravalores, la negación de lo verdaderamente humano, que puede atentar contra el hombre en toda cultura.

· A este lugar teológico de la Encarnación, hay que añadir el Misterio Pascual: la Muerte y Resurrección de Cristo, cuando “atrajo hacia sí todas las cosas" (Jn.12,32)

5‑ LA INCULTURACIÓN: PASADO Y PRESENTE

El mundo de hoy vive una cierta uniformidad por el uso de la técnica, de los hallazgos de la Ciencia que progresa, de los Medios de Comunicación, que trasladan con facilidad usos y costumbres, de un pueblo a otro, haciéndolos comunes. Hablar de inculturación, valores culturales propios, etc,. parece remitirnos al pasado, cuando esos valores se daban con más pureza en los grupos clánicos ancestrales.

Por eso la idea de inculturación, en un principio, encontró resistencias entre los mismos africanos, sobre todo en aquellos que, con un sentido excesivamente materialista, luchaban por "mejorar sus condiciones de vida tradicionales", rechazando y alejándose de las manifestaciones de aquellas sociedades primitivas, que ellos consideraban superadas.

Igualmente, hablarles de inculturación a algunos extranjeros en Africa, les sugería la idea de que se pretendía obligarles a adoptar "formas de vida elemental", propias de pueblos "primitivos" ... Sin embargo la inculturación nació precisamente como una inquietud, para responder a la situación concreta en la que vive el hombre. Este es uno de los aspectos acentuados por los teólogos africanos:

"El proyecto de encarnar la fe cristiana en la realidad africana concierne al hombre de hoy, situado en la encrucijada de un pasado ancestral, de la historia colonial y neocolonial, del presente, en que experimenta la prueba de la modernidad ... Ese hombre concreto es el que debe seguir a Cristo (hoy) , y no el antepasado de épocas antiquísimas. Eso significa que todo proyecto de inculturación deberá tener en cuenta las situaciones concretas ... Hay que partir de la realidad y de las imposiciones de esta vida moderna, para saber presentar los valores de la tradición africana como posibles soluciones originales"

La aportación de la inculturación, por tanto, consiste en buscar los resortes de una solución original, una respuesta propia.
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